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El ilustre paisano 
Guando se aprobó el famoso proyecto 

contra la emigración, muchos ilusos, que 
sólo viven dn apariencias, tributaron 
aplausos sin cuento al Ministro de la Go 
''ernación Sr. Lacierva, diciendo de él que 
•' 'aun nuevo salvador de la patria y que 
hacia lodo lo poí^ible porque tornasen para 
'nosotros días d', gloria. No faltaron los di-
Uraiubos elocuentes á su claro saber, á su 
proverbial firmeza, á su talento, á su buen 
Juicio, y á todas esas cosas que nuestro 
ilustrísirao y talentudo paisano jamás tuvo; 
parecía como si sus amigos quisieran le-
giirle una cosa i-nportante, para cubrir un 
Vacio espantoso. Y taies mañas se dieron 
^n su tarea, que á poco, hablar del famoso 
prohombre de Mura era como hablar de 
los mejores estadistas del universo, pues 
estaba rodeado de una aureola de sapiencia 
enorme. Toda su obra, que se reduciaá 
Wn espigueo sospechoso de pasados pro
yectos, salió á luz, y en lugar de amargarle 
la existencia de por vida, por lo rematada-
fuente mala que resulta, le sirvió de pedes-
'•'il, encima del cual lo adoran hoy algunos 
incautos y muchos que conflaR en sus pro-
•nesas halagadoras. '; ; ', n 

Por experiencia, pues étíose vétódos los 
días en la realidad, nos hemos convencido 
de que su proyecto en cuatrocientos y pico 
de artículos, que revela una fuerza muscu
lar tremenda, no sirve para nada, absoluta
mente para nada, en la piáctica. El señor 
Lacierva creyó sin duda alguna que basta . 
l>a hilvanar artículos para componer una 
cosa notable y no se dio punto de reposo 
*Q su labor, pergeñando el más irreal é 
ilógico de los proyectos. Asi resulta que 
^hora, al precisar su implantación en el 
l'firreno de los hechos verdad, continua el 
"*'il en la misma foima, aumentando s i 
cabe. La emigración, que es una sangría 
Suelta que va debilitando cada dia más al 
País, no se cura con ensoñaciones fantásti
cas legalizadas por ministros condescen
dientes é iróaicos, que las autorizan para 
poner en ridiculo á nuestro mil veces ilus
tre paisano, al talentudo Ministro de la 
Gobernación; se cura con otras cosas que 
sólo los hombres de valer y de gran cultura 
conocen. 

En nuestro desdichado pais, donde es 
•"̂ y el que más grita, nuestro paisano hizo 
carrera pronto, pues su voz y la flexibilidad 
do Su espina dorsal se prestan mucho para 
®llo. Pero si ea vea de ser élv que tiene 
Por columna vertebral un trozo de goma 
•clástica, hubiese sido otro—de ios que tie
nen una baira d̂ e hierro por espinazo,—el 
aplauso de los necios no le habría contur
bado tan pronto, porque estos, que tienen 
Conciencia de su deber, no se prestan á ser
vir de espantapájaros y obran conforme 
deben hacerlo, como sabe todo el mundo. 
La diferencia que existe entre lo que unos 
y otros pueden hacer, es la misma que me
dia entre e l valeí- falsode los primeros y el 
Valor positivo de los segundos; lo mismo 
(lue va del dia á |^ noche. 

Nuestro paisano, que tal vez hubiese he
cho un secretario particular de Ministro 
admirable, erró el camino al ¡encargarse de 
la cartera de Gobernación, que le vie
ne holgada, para, sus escasos merecí-
Uiienlo»; su fortuna como hombre de inte
ligencia quizá estarla realizada escribiendo 
cartas á loa' pretendientes de destino y re
comendando que se guardase el voto para 
«áu» jefe; pjiro se dejó (guiar por la ambi
ción, y la echó á perder, porque desgracia
damente todas sus disposiciones son absur
das y sale de uá ridículo para entrar en 
otro mayor, coa lo cual, además de probar
nos que no vale nada, nos revela también 
que nunca aprovechará para nada bueno. 

cda hijo de vecino, como mortales al fin y al 
abo yaujetos por tanto á gustos parecidos, 

esperamos ganar por obra y gracia de «lia» 
el poquito da nombradla universal que no 
es necesaria para creer que la vida no se 
compone única y exclusivamente de tonte
rías grandes y chicas; y queremos conse
guirlo. 

Las entrevistas que los soberanos euro
peos celebran para consegmr una estable y 
firme amistad entre sus naciones respecti
vas, nos regocijan más y más por ese moti
vo. El espíritu de observación, dueño y ««-
ñor nuestro, no nos oculta nada de lo que 
esconden esos pruritos pacifistas y merced 
, á él sabemos las belicosidades ocultas que 
encierran los esfuersos dirigidos á la con
secución de dnradtras ^ententes» La gue
rra, qne no tiene por causa las más de las 
de las veces que el aburrimiento de los que 
vejetan en la paz, no seria posible si la pre
firiesen todos al reposo, pero siendo todo lo 
contrario es imprescindible. Y como la tran
quilidad es lo que buscan los que mmldicen 
de ella, saldrá de ello la consecuencia nece
saria: todo lo opuesto. La prudente mane
ra con que se arman más formidablemente 
que lo están la* naciones que procuran ad
quirir los beneficios de la ^^verdadera» pna 
lo prueba de modo contundente. 

Pero ello venga en beneficio de los qu» so
ñamos con honores conquistados por medio 
de las <dilucidacione8» por mano armada, 
y sea en hora buena. Así como así, todos 
nos sentimos dispuestos á pasmarnos unos 
á otros con haxañas sin igual, y nada pen
samos fue pueda arredrarnos. Ya que no 
un O'Donnell, todos llevamos en nosotros 
un Prim, y verdaderamente temible.., al 
menos por ahora, que estamos alejados del 
peligro. 

Vengan esas guerras... 
NAZARIN. 

Información especial 
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P L U M A Z O S 
Valantia» supremas 

MaC'LedtHand, elpobrecito filósofo d» las 
cárceles del vieja Edimburgo, tuvo raain al 
««eflfwrar qu« las guerras « acabarían poco 
tt poco y antes por los imbéciles que las sos
tienen exponiendo su vida, que por loa que 
las provocan. Sólo que todavía no la tiene 
por entero. Loa europeos, convencidos y to-
íío de los perjuicios que irrogan aventuras 
'aiesj no podamos desechar aún de nosotros 
'« agradable perspectiva de matanzas mons-
i^uosus en lai qua desempeñemos principal 
y glorioso papel y para hacerlasposible con 
f'ibuimosá medida de nuestras fuerzas, Ca-

iNo han leído ustedes el libro, ya anti
guo, titulado Historia de lo que no ha su
cedido aún? Algo semejante hallarán en lo 
que sigue, esbozos de la historia posible de 
lo que tal vez sucederá mañana en el 
mundo: atención, que la cosa tiene interés. 

En el año de 1930, tuvo lugar, dice el 
historiador de lo futuro, tuvo lugar en las 
aguas del Atlántico á inmediaciones de las 
Costas americanas, el combate naval más 
formidable que registran los anales de la 
guerra desde el principió del munJo. Sala-
mina y Trafalgar nada son comparadas con 
éste. 

Los Estados Unidos de América, dueños 
de una gran parte de Méjico, de Centro 
América, de las Antillas y de Panamá, tta-
taban de ensanchar sus colonias hacia el 
Sur, lo que no podía ser bien visto por Eu
ropa ni por las naciones hispano-america-
nas, constituidas desde 1925 en una gran 
confederación después delGongraso de Bu,e-
nos Aires. -<0-a vm.-- H 

Un incidente comercial de mucha trans
cendencia en el mundo vino ser á la cau
sa de una guerra casi universal, por todos 
esperada al ver la actitud provocativa de 
los Estados Unidos, convertidos en poten
cia colonizadora é imperialista desde prin
cipios del siglo XX, en que se apoderaron 
de Panamá y de (Juba. 

Dueños absolutos del Canal, que después 
de grandes esfuerzos é inmensas sumas 
gastadas, acaban de construir, quisieron 
tener el monopolio general del «omercio y 
el polilico de su obra^ con perjuicio de las 
demás naciones y muy especialmente de 
Alemania y del Japón, cü^a competencia 
én los mercados americaac» del Su re ra 
cada vez mayor. 

Para desembarazarse de sus rivales co
merciales, el Congreso de los Estados Uni
dos expidió en el año 1930 lá ley Mac Gre-
gor, por la cual se subía de un modo es-
Iraordínario, nunca esperado, los derechos 
sobre el pasaje del Canal de Panamá á to
dos los vapores, excepto los de Inglaterra, 
aliada de los Estados Unidos. 

Esta medida produjo el incendio, Alema
nia fue la primera en protestar y pedir la 
derogación de tal ley abusiva. A Alemania 
se unieron el Japón y Francia, y luego la 
Confederac ón americana del Sur. Los Es
tados Unidos, secundados por Inglaterra 
se resistieron, no obstántCj á modiflcar en 
un ápice la ley que debia dar motivo á la 
conflagración Ainiversal que se temía,. 

Alemania y Francia, ya reconciliadas de 
sua antiguas querellas, unidas al Japón 
por el DOtomento, declararon la guerra á los 

I 

Estados Unidos, que, coma va dicho, te
nían por aliada á Inglaterra. Italia y la 
Confederación americana del Sur entraron 
igualmente en la gunrra antiyanki, y á úl
tima hora, España, repuesta un poco de su 
mal estado, vino á méfdir su fuerza contra 
los dos colosos que hablan inglés. Era, 
pues, la guerra del mundo, la universal 
confliígracián, y tolos cumprondieron des
de el priaiir tu ¡uieiilo que se jug:il)a la 
suerte de la humanidad. 

Después de algunos encuentros parciales, 
avorables en su mayor parte á las armas 

angloamericanas en esta guerra marítima, 
porque marítima debía ser necesariamente, 
hubo de empeñarse la acción definitiva de 
todas las fuerzas frente á las costas de 
México, el 9 de Agosto de 1930. En aquel 
tiempo ya no podían ser largas las guerras; 
al vado ó á la puente, cuanto más pronto 
mejor. 

Jamás habrán presenciado los siglos al
go más tremendamente espantoso. La es
cuadra de los aliados compuesta de tres
cientas cuarenta unidades de combate en
tre acorazados de primera y segunda clase, 
torpederos y submarinos, al mando de los 
almirantes Koffer, Hdliot y Kimura, ale
mán, francés y japonés, respectivamente, 
atacóá la escuadra anglo-yanki, no infe
rior en número ni en calidad á la de los 
aliados. Nada puede dar idea del choque 
terrible de las dos fuerzas contrarias. «El 
cielo y el mar» dice un testigo presencial, 
«simulaban un enorme incendio, como el 
final que ha de acabar con el Universo». 

Tres días duró aquella espantosa heca
tombe, que al fin terminó con la victoria 
de los aliados y la caí la de aquella mons
truosa república norte americana, cuyo 
nacimiento y desarrollo fueron el fenóme-
nr más asombroso que registra el siglo XX. 

Doscientos mil hombres costó el triunfo 
á los aliados, y un número algo mayor á 
lo~i vencidos, que dejaron cuarenta y cinco 
acorazados en poder de sus vencedorés y 
setenta sepultados en los mares. 

Se imponía el tratado. Las bases de paz 
fueron las siguientes: 

Primera. Devolución á Méjico y á Co
lombia de los partidos usurpado*. 

Segunda. Formación de las repúblicas 
de Centro América y Antillas anexionadas 
á los Estados Unidos de 1908. 

Tercera. Entrega del Canal de Panamá 
á las naciones vencedoras, que dejarán 
en adelante libre de todo derecho el paso 
de toda clase de vapore*.; • ,-,! 

Cuarta, ludemnización de doce mil mi
llones de duros por gastos de guerra. 

Tales fueron las consecuencias del com
bate librado y que se ha llamado la bata
lla naval de Méjico porque se realizó frente 
á sus costas. 

Después de la guerra, los Estados Uni
dos, en mal hora echados por el camino 
del iniperialismo absorbente á principios 
del siglo, volvían á tomar la pauta que sus 
fundadores les trazaron y adoptar el princi
pio de neutralidad en sus leyes externas. 

Casi todos los historiadores están de 
acuerdo en hallar la causa de la decadencia 
del imperio romano en su misma grandeza 
excesiva, y en la ambición, siempre ( recien
te, de anexionarse otros pueblos. Los Esta
dos decaen bajo el influjo que ejercen más 
en su vida ó su muerte las causas políticas. 

En estos mismos hechos encuentra el his
toriador la causa de la caida de los Esta
dos Unidos, que después de elevarse á la 
mayor altura que pueblo alguno de la tie
rra, olvidaron en su del'rio de grandezas 
las enseñanzas de su fundador Washing
ton. t> '<•:,, 

En Enero del año siguiente 1931 se cele
bró la Convención de Berlín. 

X. 

Hasta Noé, el vino no se conocía mas que^ 
en pildoras. 

A Noé se le reconoció como respetable 
patriarca, feliz cosechero, experto armador 
y primer navegante. 

Las uvas gozan del favor de todas las 
clases, por su exquisito é incomparable aro
ma. La mejor mezcla de las uvas es el que
so. Así lo dice este popular conato de ale
luya. 

«Uvas y quesos 
saben á besos.» 

Con uvas y champagne se despide al año 
que espira y se saluda al que llega. 

Como alimento, y medicina, aseguran 
reconocidos doctoras que no tiene rival la 
uva. Hay una cura que se llama de uvas 
y que consiste, según su preconizador, 
doctor Courchod, en comer cinco kilos 
diarios, repartidos en tres dosis ¡Kilos 
son! 

V E S P E R T I N A 
Ya se hunde en el ocaso 

el sol que muere ríante, 
y avanza por el oriente 
la noche paso tras paso. 

Llévase el sol la alegría; 
trae la noche la tristeza, 
que acaba con la belleza 
délos fulgores del día. 

Torna el labriego a su hogar; 
el pastor á su majada, 
y la alondra ya asustada 
ha dejado de volar. 

Va cesando el armonioso 
himno que entona natura; 
¡sileacio de sepultura 
será muy pronto el reposo! 

Por eso tú, niña bella, 
huyes veloz de mi la o 
con solicito cuidado, 
al ver brillar una estrella. 

Huye, si, incauta adorable, 
no porque yo te mancille, 
sino porque no te humille, 
el mundo que es miserable. 

Siite vieran á estas horas 
conmigo en esta floresta, 
tu honra estaria^expuesla 
á mil calumnias traidoras. 

Tú á las aves imitando 
vé y recógfste en tu nido; 
yo quedaré aquí velando 
como amante agradecido. 

Y pues son nuestros amores 
puros cual luz meridiana, 
y han de nacer de mañana 
viviendo entre resplandores, 

huye, que ya en el ocaso 
el sol se hunde tiente, 
y avanza por el oriente 
la noche paso tras paso. 

FRANCISCO SASTRE MORBNO. 

Á M U R C I A 
=ujs; 

ACTUALIDAD , . 

L A S ti V A S 
«Por Santiago y Santa Ana 

pintan las uvas, 
por la Virgen de Agosto 
ya estén maduras.» 

La fruta de más larga historia y de mayor 
importancia es la uva: comO que su histo
ria se pierde, no en las noches lluviosas de 
Noé, sino en los días^spléndidos de Adán 
y Eva, pues sabido es que nuestra primera 
madre eligió la parra couio el mejor bazar 
de ropas hechas. 

Noé fué el primer vinicultor. En sus fe
races tierras de Palestina poseía una viña 
que era el encanto de los individuos de su 
familiai únicos inquilinos de este mundOj 
recién pasado por agua. 

Al llegar á esta hermosa é histórica ciu
dad, patria de artistas y poetas, cuua de 
escritores y de géuios; al cruzar su huerta 
frondosa, tan cantada por sus hijos, y tan 
alabada por los que no recibieron de ella 
las caricias arruUadoras de su céfiro impreg
nado de aromáticos perfumes; al contem
plar sus artísticos jardines; al admirar la 
grandiosidad de sus monumentos secula
res, entre los que se destaca la tone gigan
tesca que se eleva arrogante hacia las nu
bes, desaüahdo coa fiereza religiosa á lo» 
siglos qils no consiguen derrumbarla, y á 
los elementos que lejos de ofenderla, la 
acarician, la respetan y la aman; al lijarme 
en las sencillas huérfanas, frescas y bellas 
cual las flores que cultivan, y en las esbel
tas murcianas cuyo retrato típico nos hace 
Medina en sus seutidasé inspiradas obras... 
bien lejos se halla de mi ánimo el ensalzar 
á esta tierra que baña el Segura, rá á sua 
hijos. Plumas más autorizadas que la mo
desta mía, io han hecho con elocuencia y 
gusto, cou verdadero arte. 

El único fin que me guía, el único senti
miento que me ánima al escribir estas cuar
tillas, es exclamar á mi llegada á esta» 
¡Hermosa Murcia; recibe en unión de tus 
hijos mi saludo! 

EDUAUDJ P B R B Z . 

Murcia 27 Agosto de 1907. 

TAURINAS 
Los carteles fija los en los sitios de cos

tumbre, anitneíailoiTS de la gran corrida de 
toros que hh de celebrarse en nuestra Pla
za el di i 8 ^e Sdptieiubre próximo, vienen 
á indicar y'recordar á los buenos aficiona
dos de la tVgióu y laCipital , que nuestro 
alcalde y los señores que con él han orga
nizado aqitella, hacen un llamamiento é 
indirecta invitación á los muchos que se
guramente ¡han de venir á honrarnos coa 
su visita y asistencia á espectáculo tan su-
jestivo. 

Para ello, entiemlo no sea necesario in
vocar el tUi;be tétlüu de la mism i: la Tien
da Asilo; ó^ta siin|>ática casa, remedio de 
muchos neéesilados, será la que úrucamen-
te obtenga el beaelicio <ie la inagotable ca-
riilad de cuantos podamos coadyuvar al 
noble Hn dp tan merítoiía empresa, digna 
drt aplauso en sus organlzidores, y que no 
leí guia iniis móvil que nuestra feria no ca
rezca de ti\n atrayon'.e fdslf-jo y que sua 
probables resultados puedan redundar ea 
benellcio de aquella. 

Y cuando, como ahora, sucede que el car
tel preparado para dicha corrida resulta de 
excelente conjualo, puesto que Rafnel Gon
zález (Machaquito) y José Claros (Pepele) 
son dos m itadorrts arcUi-iupariores, no es 
Hventurad(|a'^eg;irar que nuestra Plaza de 
Toros SI! vea dicho dia concurridísima. 

Dalos reéienlos tenemos del prinüro de 
dichos dii'siios que confirman una voz más 
las faenas de valiente que tanto se suceden 
en cuantas Plazas actúa. Eu San Sebastián 
el Domingfi último rayó á una altura in
mensurable. Y respecto al segundo, el ci
tado día en Sanlúcar de Barrameda, con to
ros de Mi^ruve, cito lo que de él dice ua 
importante periódico Madrileño. «Pepete 
bravísinío en todas sus faenas. Ha vuelto 
al toreo tan valiente y temerario como 
cuando suhió la grave herida que le ha 
tenido postrado dos meses,» 

Es, pues, seguro que los dos referidos 
diestros han dé proporcionarnos en la tarde 
del próximo día 8 ¿se conjunto de proezas 
y faenas valientisimas á que tienen acos
tumbrados á los públicos, y hacernos pa
sar agradablemente unas horas, que siü 
temor á equivocarmj nos sabrán á poco. 
¡Pobrecitos, no saben hacer más...! tQiíe 
otra cosa debemos pedirles? ' 

Ademán de todas estas probables belle
zas que de los diestros esperamos, da los 
seis C irreros elegidos par el amigo Veoáa-
cío, puede anticiparse que no serán ob tá-
culo para el lucimiento de aquellos las pe
leas que hagan en el rue.k). Si los seis 
lidiados en Astorga el dia 26 del presente, 
han resultado biienisímos según nos comu
nica el telégrafo, me rio yo de estos otros 
seis que prontamente nos visitarán- Aporto 
un dato dado por el ami^o Venancio de que 
tres de ellos son hijos del célebre toro 
«M'>!inero.i», lidiadoen quinto logaren nues
tra Plaza y muerto por Fiientes en las co
rridas de 1903; y si honran al papá en poder, 
bravura y nobleza ¡vaya cardo! por el. ter
ceto. Y si son los olroí tres, como hijos de 
buenospa/jás también, no desmereceráa 
en nada á toda la familia. 

E-iperemos para juígar en definitiva, y 
entretanto convengamos en que todo hace 
asegurar presenciaremos una magail 
rrida. ^ H 

AE^IGANTE 
Proce4enl»de l í a r a a i 

don Emilio Gareía. 1 regí 
*» 

Esta mañana ha tenido la desgracia de 
caerse de un andamio, un pobre albañít, 
causándose heridas de consideración en la 
cabeza. 

Una vez curado en \n Gasa de Socorro, 
ha sido trasladado al hospital. 

Esta mañana han sido detenidos por la 
policía Florentino Planells, JoséÜuardiol» 
«Pejiin» y Alfredo Navarro «Pavo», pof 
armar una bronca en una casa de lenocinio 
de la calle de .\lvareZ y rom,)jr los faroles 
de dicha calle. 

Procedente del eXtrangero se halla en eS'» 
ta el distinguido médico don Agustín Sán-
chesí de San Julián; 

Esta mañana se ha Celebrado la boda da 
la bella y distinguida Srta. Maria de la Qua* 


